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Señor, manda 
obreros a tu mies 
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Mons. José Armando Álvares Cano
Obispo de Tampico 

Desde  elTimón

El inicio de un Año Nuevo trae para nosotros una 
reflexión especial en el camino de nuestra vida, 
y quisiera traer a mi memoria las palabras del 

papa San Juan Pablo II que nos dejó en esta encíclica 
tan hermosa del principio de este milenio. El pontífice 
nos invitaba a reflexionar en la apertura de una nueva 
etapa para la humanidad y nos invitaba diciendo: ¡Duc 
in altum!, navegar mar adentro, palabras de Jesús 
a Pedro cuando le pidió que se arriesgara a navegar 
hacia las aguas profundas (Lc 5, 4). Las palabras del 
Papa para esa ocasión señalaban: “¡Duc in altum! 
Esta palabra resuena también hoy para nosotros y 
nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir 
con pasión el presente y a abrirnos con confianza al 
futuro: «Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre» 
(Hb 13,8)”. 

Al iniciar este Año Nuevo este texto nos recuerda tres 
palabras muy importantes: por un lado nos invita a ver 
el pasado con agradecimiento, darle gracias a Dios por 
todo lo que hemos vivido y disfrutado en este tiempo 
pasado, integrar de manera agradecida este cúmulo 
de experiencias vividas y qué van conformando 

nuestra existencia, invitándonos a 
elevar nuestras manos a Dios para 
agradecerle profundamente sus dones 
y bendiciones.

Además, nos invita a vivir el presente 
con intensidad, con pasión, la vida es 
solo una y se vive cada día, poniendo 
el corazón en cada actividad y tratando 
de hacer todo lo mejor posible. La 
vida es increíble, y es ese hermoso 
regalo que Dios nos da, con sus luces 
y sombras, porque así es la vida, pero 
nos da esa oportunidad de luchar y 
trabajar cada día por los demás como 
la clave de nuestra felicidad.

Pero también nos invita a ver el 
futuro con esperanza, esa es la mirada 
de Dios para el mundo y para cada uno 
de nosotros. Nadie puede vivir sin esta 
virtud que va orientando y dándole 
sentido a las cosas que realizamos. Para 
los cristianos esa gran esperanza se 
concreta en la visión definitiva de Dios, 
esa es nuestra verdadera esperanza, y 
es hacia allá donde nosotros miramos 
llenos de seguridad y fortaleza. Para 
todos un feliz y bendecido año 2023.

AGRADECIMIENTO, PASIÓN 

Y ESPERANZA
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Solemnidad de Santa 
María, Madre de Dios

La Solemnidad de Santa 
María Madre de Dios es 
la primer Fiesta Mariana 
que apareció en la Iglesia 
Occidental, su celebración se 
comenzó a dar en Roma hacia 
el siglo VI, probablemente 
junto con la dedicación –el 1º 
de enero– del templo “Santa 
María Antigua” en el Foro 
Romano, una de las primeras 
iglesias marianas de Roma.

La antigüedad de la 
celebración mariana se 
constata en las pinturas con 
el nombre de “María, Madre 
de Dios” (Theotókos) que 
han sido encontradas en las 
Catacumbas o antiquísimos 
subterráneos que están 
cavados debajo de la ciudad 
de Roma, donde se reunían 
los primeros cristianos para 
celebrar la Misa en tiempos 
de las persecuciones.

Más adelante, el rito 
romano celebraba el 1º 

de enero la octava de 
Navidad, conmemorando la 
circuncisión del Niño Jesús. 
Tras desaparecer la antigua 
fiesta mariana, en 1931, el 
Papa Pío XI, con ocasión del 
XV centenario del concilio de 
Éfeso (431), instituyó la Fiesta 
Mariana para el 11 de octubre, 
en recuerdo de este Concilio, 
en el que se proclamó 
solemnemente a Santa María 
como verdadera Madre de 
Cristo, que es verdadero Hijo 
de Dios; pero en la última 
reforma del calendario –luego 
del Concilio Vaticano II– se 
trasladó la fiesta al 1 de enero, 
con la máxima categoría 
litúrgica, de solemnidad, y 
con título de Santa María, 
Madre de Dios.

De esta manera, esta Fiesta 
Mariana encuentra un marco 
litúrgico más adecuado en 
el tiempo de la Navidad del 
Señor; y al mismo tiempo, 
todos los católicos empezamos 

el año pidiendo la protección 
de la Santísima Virgen María.

Madre del Niño Dios

“He aquí la sierva del Señor, 
hágase en mí según tu palabra”

Es desde ese fiat, hágase 
que Santa María respondió 
firme y amorosamente al Plan 
de Dios; gracias a su entrega 
generosa Dios mismo se pudo 
encarnar para traernos la 
Reconciliación, que nos libra 
de las heridas del pecado.

La doncella de Nazareth, 
la llena de gracia, al asumir 
en su vientre al Niño Jesús, 
la Segunda Persona de la 
Trinidad, se convierte en la 
Madre de Dios, dando todo de 
sí para su Hijo; vemos pues 
que todo en ella apunta a su 
Hijo Jesús.
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Es por ello, que María es modelo para todo cristiano que 
busca día a día alcanzar su santificación. En nuestra Madre 
Santa María encontramos la guía segura que nos introduce 
en la vida del Señor Jesús, ayudándonos a conformarnos 
con Él y poder decir como el Apóstol “vivo yo más no yo, es 
Cristo quien vive en mí”.

Faro de la fe  • Navegando 
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Cada 6 de enero, en la ciudad de 
Roma y en muchas otras partes del 
mundo, se celebra la Solemnidad de 
la Epifanía (manifestación) del Señor. 
Se le llama así porque recordamos la 
“manifestación” del Salvador, el Mesías 
esperado, que se revela a todos los 
pueblos de la humanidad representados 
en los sabios de Oriente.

El Evangelio nos presenta 
precisamente a estos personajes, 
conocidos como los Tres Reyes Magos, 
quienes dejaron atrás sus tierras y 
sus culturas para salir al encuentro 
de Aquel que ha venido para devolver 
la esperanza a la humanidad. Como 
ellos, presentemos de rodillas nuestros 
regalos al Niño Dios y adorémosle.

Evangelio: Mateo 2, 1-12

“Jesús nació en Belén de Judá en 
tiempos del rey Herodes. Entonces, 
unos Magos de Oriente se presentaron 
en Jerusalén preguntando: ‘¿Dónde 
está el rey de los judíos que ha nacido? 
Porque hemos visto salir su estrella y 
venimos a adorarlo’. Al enterarse el rey 
Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén 
con él; convocó a los sumos pontífices 
y a los letrados del país, y les preguntó 
dónde tenía que nacer el Mesías.

Cada 6 de enero la 
Iglesia celebra la 
Epifanía del Señor

Ellos le contestaron: ‘En Belén de 
Judá, porque así lo ha escrito el profeta: 
Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni 
mucho menos la última de las ciudades 
de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será 
el pastor de mi pueblo Israel’. Entonces 
Herodes llamó en secreto a los Magos, 
para que le precisaran el tiempo en que 
había aparecido la estrella, y los mandó 
a Belén, diciéndoles: ‘Id y averiguad 
cuidadosamente qué hay del niño, y, 
cuando lo encontréis, avisadme, para 
ir yo también a adorarlo’.
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Los Magos encontraron al Mesías 
acostado en un humilde pesebre, a 
lado de María, su Madre, y de San 

José, su padre.

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto 
salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver 
la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, 
su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron 
regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo para que no 
volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino”.

Los Magos encontraron 
al Mesías acostado en un 
humilde pesebre, a lado de 
María, su Madre, y de San José, 
su padre. Le llevaron regalos: 
Oro por su realeza, incienso 
por su divinidad y mirra por 
su humanidad. ¡Hagámosle 
un regalo a Jesús! ¡Démosle 
nuestro corazón! Con toda 
seguridad, Él nos regalará 
más, porque nos entregará su 
amor.

Vox populi  • Navegando 
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Hoy, 28 de enero, la Iglesia celebra a Santo Tomás de Aquino, 
Doctor de la Iglesia, patrono de los estudiantes, insigne filósofo 
y teólogo, autor de la monumental Summa Theologiae (Suma 
teológica) -el compendio de teología más sólido e influyente de la 
historia de la humanidad-. 

A Santo Tomás se le llama “Doctor Angélico”, “Doctor Común” 
y “Doctor de la Humanidad”, sobrenombres que reflejan la 
magnitud de su pensamiento y el impacto de su obra. Hoy este 
santo sigue siendo referente obligado para quienes estudian 
filosofía y teología. 

S A N T O  T O M Á S  D E  A Q U I N O 

Filosófo y
Teólogo
AUTOR DE LA 
MONUMENTAL 
SUMMA THEOLOGIAE

Viento y marera  • Navegando 
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Fue quien compuso los 
himnos “Pange Lingua” 
y “Tantum ergo”, así 
como otros excelsos 
cantos eucarísticos 
incorporados a la 
tradición litúrgica.

Su pensamiento, movido 
por un auténtico amor a la 
Verdad, se caracteriza por un 
espíritu acucioso y penetrante. 
Su obra sentó las bases de lo 
que hoy entendemos como 
ciencia teológica o teología 
sistemática, marcando para 
siempre el derrotero que 
seguiría el diálogo entre la fe 
y la razón, el creer y el saber, 
entre teología y filosofía.

Amigo de la Verdad

 Santo Tomás de Aquino 
nació en Roccasecca, localidad 
cercana a Aquino, Nápoles, 
en el año 1225. Tomás realizó 
sus primeros estudios con 
los monjes del monasterio 
benedictino de Montecassino, 
ubicado cerca del castillo 
donde vivía con sus padres. 
El siguiente paso formativo 
lo dió en la Universidad de 
Nápoles, donde destacó por 
su inteligencia y agudeza.

Al conocer a la naciente 
Orden de Predicadores 
(dominicos), Tomás quiere 
vincularse a ella, sin embargo 
encuentra una férrea oposición 
por parte de su familia. En 
vistas al rechazo de sus padres 
a que ingrese a una orden 
mendicante, el joven Tomás 
huye rumbo a Alemania, pero 
es interceptado en el camino 
y apresado por sus propios 
hermanos, quienes lo llevan 
de regreso a Roccasecca y lo 
encierran en su castillo. Allí, 
el futuro teólogo permanece 
prisionero por dos años, 
durante los cuales se aboca 
al estudio de la Sagrada 
Escritura, la Filosofía y la 
Teología.

Sus hermanos, al ver 
que Tomás no desistía del 
propósito de ser religioso, 
envían una prostituta a su 
celda con el objetivo de 
quebrar su voluntad. El santo, 
sin embargo, se resistió a ser 
seducido y expulsó a la mujer 
con un tizón encendido en la 
mano.

Liberado finalmente de su 
encierro Tomás se trasladó 
a Colonia (Alemania) donde 
conoció a San Alberto Magno 
y se unió al grupo de sus 
discípulos. Sus compañeros 
lo tomaron por tonto al 
verlo robusto y al mismo 
tiempo silencioso y tímido. 
Lo apodaron “el buey mudo” 
para burlarse de él. Cierto día 
un compañero le pidió sus 
apuntes y estos fueron a parar 
a manos de San Alberto, quien 
después de revisarlos dijo: 
“Ustedes lo llaman el buey 
mudo, pero este buey llenará 
un día con sus mugidos el 
mundo entero”. 

No obstante su inteligencia, 
destacaba mucho en Tomás su 
corazón lleno de devoción. El 
jovencito solía pasar mucho 
tiempo en oración y con su 
recogimiento expresaba un 
gran amor a la Eucaristía.

Razón y fe
Pieza clave del desarrollo 

de la Suma teológica son las 
“5 vías para demostrar la 
existencia de Dios” (pruebas 
a posteriori), en las que Santo 
Tomás argumenta en favor 
de la razón como facultad 
capaz de afirmar, con plena 
seguridad, que Dios existe; y 
que es posible conocerlo, al 

Viento y marera  • Navegando 
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menos incipientemente, de 
manera racional (Teología 
natural o Teodicea). Siendo 
que Dios existe como causa 
o principio de todo lo que es, 
afirmar su existencia no es ni 
una locura, ni solo cuestión 
de fe. Dios se hace accesible 
al conocimiento racional para 
bien del hombre, tendiendo 
un puente -o poniendo las 
bases, si se quiere- para que 
la fe corone y plenifique 
dicho conocimiento. 
Esto es, la fe y la razón se 
hacen complementarias y 
recíprocas, se reconocen 
distintas ciertamente, pero no 
se excluyen ni se repudian. 

Maestro y siervo
Dedicado al estudio y la 

enseñanza, Tomás pensó en 
la necesidad de contar con 
una obra sistemática en la 
que se desarrollen y aclaren 
de manera didáctica los 

principales temas en torno 
a Dios y su conocimiento. 
Esto lo animó a elaborar 
un compendio general -por 
demás detallado en términos 
argumentativos- al que se 
denominó “Suma teológica”, 
su obra maestra. La Suma 
está compuesta de 14 tomos, 
en el que concurren el saber 
filosófico y científico de su 
tiempo -con una marcada 
influencia de los grandes 
filósofos griegos como 
Aristóteles con el saber 
proveniente de la revelación 
y la tradición. Esta obra se 
convertiría, siglos más tarde, 
en uno de los principales 
textos consultados durante 
el Concilio de Trento, e 
iniciaría por sí misma una 
explosión de comentarios, 
profundizaciones, desarrollos 
y reflexiones que no se 
detienen hasta hoy. El 
pensamiento de Santo 
Tomás de Aquino, por eso, es 

considerado como la cúspide 
o pináculo del escolasticismo 
y probablemente de toda la 
doctrina cristiana. 

Al final de sus días fue 
enviado por el Papa Gregorio 
X al Concilio de Lyon, pero 
enfermó en el camino. Fue 
recibido en el monasterio 
cisterciense de Fosanova 
donde permaneció hasta su 
muerte. Agonizante, recibió la 
Eucaristía y pronunció estas 
palabras: “Ahora te recibo 
a Ti mi Jesús, que pagaste 
con tu sangre el precio de la 
redención de mi alma. Todas 
las enseñanzas que escribí 
manifiestan mi fe en Jesucristo 
y mi amor por la Santa Iglesia 
Católica, de quien me profeso 
hijo obediente”.

Viento y marera  • Navegando 
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Viento y marera  • Navegando 
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E L  P A P A  E M É R I T O  B E N E D I C T O
X V I

Murió el 31 de diciembre 
de 2022, a la edad de 95 
años, poniendo fin a la 
vida trascendental de 
un hombre de Iglesia 

que proclamó la “eterna 
alegría” de Jesucristo y 
se llamó a sí mismo un 
“humilde obrero” en la 

viña del Señor.

El Cardenal Joseph Aloisius Ratzinger fue elegido Papa el 19 de abril 
de 2005, y tomó el nombre de Benedicto XVI. Ocho años después, el 11 
de febrero de 2013, con entonces 85 años sorprendió, al mundo con el 
anuncio, pronunciado en latín, de que estaba renunciando al papado.

Fue la primera renuncia de un Papa en cerca de 600 años. Benedicto XVI 
indicó que su avanzada edad y falta de fuerza eran inadecuados para el 
ejercicio de su cargo.

Viento y marera  • Navegando 
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2007 y 2012, durante sus años 
como Pontífice.

Benedicto XVI fue el 
primer Papa en renunciar 
al cargo en casi 600 años. 
Viajó en helicóptero desde la 
Ciudad del Vaticano a Castel 
Gandolfo el 28 de febrero de 
2013, y desde mayo de ese año 
comenzó una vida de retiro en 
el monasterio Mater Ecclesiae 
en los jardines del Vaticano.

Joseph Ratzinger nació el 
16 de abril de 1927, Sábado 
Santo, en el pueblo bávaro de 
Marktl am Inn. Sus padres, 
Joseph y María, lo criaron en 
la fe católica.

Su padre, miembro de una 
tradicional familia bávara 
de granjeros, sirvió como 
oficial de policía, pero era 
tan fiero oponente de los 
nazis que la familia tuvo que 
reubicarse en Traunstein, un 
pequeño pueblo en la frontera 
austriaca.

Sin embargo, el enorme 
legado de sus profundas 
contribuciones teológicas a la 
Iglesia y al mundo continuarán 
siendo una fuente de reflexión 
y estudio.

Incluso antes de su elección 
como Papa, Ratzinger ejerció 
una duradera influencia en 
la Iglesia moderna, primero 
como un joven teólogo 
durante el Concilio Vaticano 
II (1962-1965), y luego como 
prefecto de la Congregación 
del Vaticano (hoy Dicasterio) 
para la Doctrina de la Fe.

Un defensor elocuente de 
la enseñanza católica, acuñó 
el término “dictadura del 
relativismo” para describir 
la creciente intolerancia 
secularista contra la fe 
religiosa en el siglo XXI.

El pontificado de Benedicto 
XVI fue moldeado por su 
profunda comprensión de 
este desafío para la Iglesia 
y el catolicismo frente a la 
creciente agresión ideológica, 
sobre todo de una mentalidad 
occidental cada vez más 
secular, tanto dentro como 
fuera de la Iglesia.

Benedicto fue también un 
arquitecto clave de la lucha 
contra los abusos sexuales 
en la Iglesia a inicios de la 
década del 2000. Supervisó 
importantes cambios al 
derecho canónico y expulsó 
del estado clerical a cientos de 
abusadores.

Millones han leído los libros 
de Benedicto, incluyendo el 
innovador “Introducción al 
cristianismo”, de 1968, y los 
tres volúmenes de “Jesús de 
Nazaret”, publicados entre 

Joseph y sus hermanos 
mayores, Georg y María, 
crecieron durante el auge en 
Alemania del nazismo, al que 
luego calificaría de “régimen 
siniestro” que “desterró a Dios 
y así se volvió impermeable a 
todo lo verdadero y bueno”.

Fue reclutado en el servicio 
antiaéreo auxiliar del ejército 
en los últimos meses de la 
II Guerra Mundial. Desertó 
y pasó un breve tiempo en 
un campo de prisioneros de 
guerra estadounidense.

Después de la guerra, 
retomó sus estudios para el 
sacerdocio y fue ordenado 
el 29 de junio de 1951, junto 
con su hermano, Mons. Georg 
Ratzinger.

Los dos permanecieron 
cercanos a lo largo de sus 
vidas. Benedicto viajó a 
Baviera en junio de 2020, 
poco antes de la muerte de 
su hermano, ocurrida el 1 de 
julio de ese año.

Viento y marera  • Navegando 
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Adentro
Rema Mar
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En nuestro 
caminar por este 
mundo podemos 
vivir nuestra 
vocación cristiana 
en estas tres 
opciones:

1)La vocación 
al matrimonio, a 
formar una familia.

2)La vocación a 
la vida consagrada 
(como religiosas 
o religiosos) o 
al ministerio 
sacerdotal. 3)La vocación a la 

vida de soltero.

P B R O .  J O S É  L U I S  C E R V A N T E S 

LA VOCACIÓN ES UN DON DE DIOS, NOS 
VIENE POR LA FE Y EL BAUTISMO. ES EL 

LLAMADO QUE DIOS NOS HACE A VIVIR, NO 
PARA NOSOTROS MISMOS, SINO PARA ÉL, QUE 

POR NOSOTROS MURIÓ Y RESUCITÓ. (VER I 
CORINTIOS 5,15) ES DECIR, QUE TODA NUESTRA 

VIDA ESTÉ ORIENTADA POR EL AMOR A DIOS 
Y A LOS DEMÁS ESTA ES NUESTRA VOCACIÓN 
CRISTIANA, LA VOCACIÓN FUNDAMENTAL, A 
LA QUE PODEMOS RESPONDER LIBREMENTE, 

ACEPTÁNDOLA O RECHAZÁNDOLA. 
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(1)	 El matrimonio no puede 
basarse solamente en el amor 
humano, ya que éste es frágil 
e inestable. Los esposos han 
de amarse como Cristo nos 
amó hasta dar su vida por 
nosotros. Las características 
de este amor las podemos 
meditar en I Corintios 13. 

Aunque la mayoría de las 
personas se casan, se necesita 
tener vocación para el 
matrimonio, porque al carecer 
de ella, vienen los fracasos y 
rompimientos.

(2)	  La vocación sacerdotal 
y religiosa son también un 
camino para vivir el amor en 
el servicio a la comunidad, sin 
buscar el interés económico, el 
prestigio o el escalar puestos. 

(3)	  
Los solteros viven también 

su vocación al amor cuando 
dedican su vida para buscar 
el bien de los demás: como 
maestros, servicio en los 
hospitales y casas hogar, 
catequistas o atendiendo a 
familiares necesitados. 

Discernimiento: 
Cuando llega el momento de 

hacer su opción vocacional, 
es necesario que la persona 

intensifique su oración 
para que el Espíritu Santo 
le muestre signos por cuál 
camino la llama Dios, y 
asesorarse con la persona 
idónea en esta tarea.

Los padres o tutores han de 
ser respetuosos de la vocación 
de sus hijos y no querer 
imponer su criterio. En el 
último preseminario diez 
jóvenes estaban decididos a 
ingresar al seminario, pero 
sus padres se opusieron, y 
solamente quedaron cinco. 
Conozco el caso de Roberto; su 
padre se opuso tajantemente 
a que fuera sacerdote. Más 
tarde se casó y se separó una y 
otra vez. Su vocación no era el 
matrimonio. Por culpa de su 
padre su vida fue un fracaso.

Promoción: 

Siendo la vocación un 
don de Dios, nuestro primer 
compromiso es hacer oración 
para que el Señor nos conceda 
abundantes vocaciones. 
Pero también hemos de dar 
testimonio, viviendo fielmente 
nuestra vocación cristiana en 
el amor a Dios y a los demás. 

La vocación se da al interior 
de la Iglesia. Nuestra tarea 
con los hijos y los nietos es 
lograr que Jesús entre en su 
corazón y los llene de su Amor, 
por medio de la oración, el 
contacto con su Evangelio, la 
asistencia a las celebraciones, 
la práctica de la caridad y 
tantos otros medios para 
encontrarnos con Él. 
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